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XONTARAiL
La gran cordillera de los Andes ° atraviesa de
S. a N. la América desde la tierra magallánica hasta
el estrecho de Bering, corriendo en una línea casi pa-
ralela con las costas del océano Pacífico. La mayor
distancia de esta cordillera de la orilla del mar no
pasa de 25 miriámetros, habiendo puntos en que casi
moja SUS faldas en las olas del océano, como sucede
en Bolivia arriba del desierto ,de Atacama, i en casi
todo el litoral del Perú. Al entrar en la Union Co-
lombiana por el sur del Estado del Cauca, se parte
en dos ramales paralelos entre el volean de C7¿ile8 i el
cerro Mirador de Guaca, de los cuales el mas próxi-
mo al mar signe su curso al N. hasta el Estado de
Bolívar, donde termina. El nombre de este ramo es
Cordillera Occidental. El otro ramal siguiendo en
la direccion jeneral del N-E. por espacio de 21 mi-
rimetros, va a bifurcarse un tanto al. E. de Alma-
guer, frente al pueblo de la Vega i entre las cabeceras
del rio Magdalena. Es esta segunda desmombracíon
del cordon principal, la que decido del sistema oro-
gráfico de la República i lo fija definitivamente.
De estos dos últimos brazos el do la izquierda,
bajo el nombre de Cordillera
br ,
	
sigue al N.
hasta terminar en el Estado de Bolívar, como la Cor-
dillera Occidental, termina sobre las máijenes occiden-
tales del rio Magdalena frente al pueblo del Banco; i
el de la derecha, llamado Cordillera Oriental, tuerce	
a
• Diáse]ee esto nombre de la voz anta, que en idioma peruano
antiguo quiere decir oobrs, metal que estralan los naturales da
aquellu montnfiw
u'
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mas al LE. hasta el Estado de Santander, donde so
abre en dos grandes masas, que corren: la del occi-
dente hácia el Estado del Magdalena donde termina;
i la del oriente hácia la república de Venezuela, cuya
parte mas setentrional atraviesa para concluir en Cu-
maná sobre el cabo Pária.
Por lo espuesto se ve que el gran nudo de la cor-
dillera de los Andes que Humboldt llamó de los Pas-
tos> i que Codazzí sitúa en la latitud 0°55', i la Ion-jitud 3° 36' al O. del meridiano de Bogotá, no es
otra cosa que la enorme masa de montañas que se es-
tiende desde Tulcan hasta Timblo, i cuya mayor an-
chura es de 10 miriámetros. Su largo alcanza a 20.
Comprende este nudo los volcanes de Culta, de
4,840 metros de elevacion; el de Cumbal, de 4,890;
el de Fasto o de la. Galera, de 4,100; el de Botara,
de 4,600; los picachos do Mallama, de 4,2001 i otros
puntos de menor elevacion.
• Antes del gran nudo de que venimos hablando,
corresponde ala Union junto con el Ecuador (cum-
bres vertientes) la parte de la cordillera jeneral de
los Andes que corre del nevado de Cayambe a Tul-
can, i cuya estension es de 15 miriámetros.
Hablemos ahora de cada cordillera en particular.
CORDILLERA OCCIDENTAL O DEL CHOCÓ.
Llámase esta cordillera así por su posicion al occi-
dente de los otros dos ramales. Su eje principal corro
entre las aguas del Cauca i las costas del Pacifico,
en la direccion jeneral del N-E. atravesando los Es-
tados del Cauca i Antioqnia, i terminando bifurcada
en el Estado de Bolívar. Esta bifurcacion tiene lugar
en las cabeceras del rio Sinú, yendo a terminar el uno
de los brazos al pueblo del Cármen, bajo el nombre
de Serranía de San Jerónimo; i el otro, el mas cor-
to, a la ciénaga de Arboletes, con el nombre de Se-
rranía de Abite. Su largo, desde el punto de aran-
-.	 --
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que en el volean de Chiles (Estado del Cauca) hasta
el citado pueblo del Cármen (Estado , de Bolívar) es
de 90 miriámetros, prescindiendo do la mayor parto
de sus inflexiones.
Los estribos, apéndices ¡contrafuertes de esta cor-
dillera hácia el oriente, se juntan, confunden i enma-
rañan en toda su línea, con los estribos, contrafuertes
i apéndices occidentales de la Cordillera Central, for-
mando así la parte montañosa de los Estados del
Cauca 1 Antioquía.
Hácia el Pacífico, los estribos de la Cordillera Occi
dental son multiplicados¡ cortos, por entre los cuales
corren multitud de rjos, i forman aglomeraciones ca-
prichosas de escasa elevacion.
Desde el puerto de la Buenaventura bácia el ti los
ramales occidentales de la Cordillera Occidental mas
próximos al mar, se concentran en un nuevo eje,
el cual se caracteriza mas i mas a medida que avanza
hácia el N-O. hasta abrirse en forma de abanico al
entrar al Estado de Panamá. Recibo esto ramal el
nombre jeneral de Cordillera de Baudó, la cual cree
Oodazzi ser de oríjen terciario; i va a rematar, por
una parte, en la punta Garachiné sobre el golfo de
San Miguel; i por la otra, enderezándose al 5-0, cor-
ta, bajo el nombre de Serranía de Darien, el istmo
de Panamá para ponerse paralela a las costas del
Atlántico. Toma luego al occidente franco para bus-
car los montes guatemaltecos en la América Central,
i va despidiendo a uno i otro lado estribos 8ifl mayor
fuerza ni elevacion.
Esta cordillera o ramal forma con el ejeprincipal
de la Cordillera Occidental, las importantes hoyas de
los ríos Atrato i San Juan, nos que corriendo en di-
recciones opuestas, van a descargar el uno en el
Atlántico i el otro en el Pacífico, i cuyas aguas pueden
servir acaso de medio de comunicacion entre los dos
océanos. Loa puntos de mayor culmínancia en esta
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cordillera son: cerro Picacho, de 2,150 metros; cerro
Horqueta, de 2,000; volcan de Chiriquí, de 1,975 &.a
CORDILLERA CENTRAL O DEL QUXNbÍO.
Llámase así esta cordillera por su posicion entre la
Occidental i la Oriental, i corre en la direccion jene-
tal del N, separando enparte los Estados del Cauca
i el Tolima, z atravesando el de .Antioquia.
Su punto de arranque es el páramo de las Papas
(Estado, del Cauca) orijen comun de los ríos Mag-
dalena, Cauca i Caquetá, i su remate en el brazo del
rio Magdalena nombrado de Loba, frente al Banco, en
el Estado de Bolívar. Su largo puede calcularse en
unos 100 miriámetros.
Hasta ántea de entrar esta cordillera en el Estado
de Antioquia, su macizo es perfecto i hermoso, mas
de aquel Estado en adelante decrece mucho i se des-
parrama en una serio de nudos que, unidos a los de
la Cordillera Occidental en aquel territorio, forman
la rejion montañosa de Antioquia.
CORDILLERA ORIENTAL O DEL CHITA.
Llámase esta cordillera así por su posicion al
oriente de las otras dos. Su eje x ramales atraviesan
los Estados del Tolima, Cundinamarca, Boyacá, San-
tander i Magdalena, separando la grande hoya del
río Magdalena, de las todavía mas grandes del Ori-
noco i Amazonas. Consideran algunos jeógrafos ceta
cordillera como la continuacion de la cadena principal
de los Andes; mas terminando como termina en la
cercana república de Venezuela, es mas lójico dar este
carácter a la Cordillera Occidental, la cual despues
de atravesar el istmo de Panamá, puede decirse que
va a formar los montes de La América del Norte,
manteniéndose siempre inclinada al Pacifico, hasta'
las bocas del Mankenci en los mares boreales.
El punto do partida de la Cordillera Oriental es
-J
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el páramo de las Papas, donde hace una grande fu-
flexion al oriente, para torcer luego al N-E. hasta la
ciudad de Pamplona en Santander donde se abre en
dos brazos: uno que toma recto al k. en busca de la
(*oajira; i otro que penetra en la república de Vene-
zuela.
El brazo que toma al N. en busca del Estado del
Magdalena, recibe en su remate el nombre de Serra-
nía del Valledupar o .de Perijá, en cuyo territorio
separa las aguas que van al rio Magdalena, de las que
afluyen al lago de Maracaibo; i despidiendo algunos
ramales de poca consideracion a ambos lados de su
eje, termina por último en las cabeceras del Rio Ha-
cha. Su largo puede calcularse en 125 miriámetros.
SIERRA NEVADA DE BANTAMARTA.
Quieren alunos que se repute esta gran Sierra co-
mo el principio o final de la Cordillera Oriental; pero
acaso constituya ella una formacion separada. Su
masa total es mayor sin duda que el Chimborazo, i
su centro lo forman cinco picos, de Los cuales el mas
elevado mide 7,926 metros. Despréndense de ellos
diferentes estribos en forma de estrella, orijen de
abundantes aguas. Su macizo mide de E. a 0. 15 mi-
riámetros, i de N. a S. 10.
Es digno, de observarse que en la Cordillera Occi-
dental no hai mas nevados que los de Chiles i Cum-
bat. En la Central está el mayor número i los mas
hermosos; a saber: Coconucos, Furacé, Huila, Quin-
dio, Tolima, Ruiz, Mesa de Herveo i Santa I8abel,
conocidos estos últimos tres con el nombre jeneral de
"páramo de Ruiz." En la Cordillera Oriental 8010
se encuentra la gran sierra nevada de Chita, pues el
(lerronevado de Sumapaz no se cubre de nieve sino	 4
durante algunos meses del año, como sucede tambien
con 108 volcanes de Pasto i Botará.
58	 COMPENDIO
MONTAÑAS ORIENTALES.
Fuera de estas tres cordilleras i de sus apéndices
respectivos, no ha¡ en la Union mas montes dignos
de mencion que los insignificantes i aislados de la sal-
vaje rejion oriental, de los cuales los mas notables son
las sierras Paclavidcz, Yimbí, Tunal4 i Áracuara
entre los rioa Guaviare i Caquetá.
Los puntos culminantes de los Andes dismirnqen
de dia en dia de altura, segun lo demuestra la com-
paracion de las observaciones barométricas de Cáldas,
Humboldt i Boussingault.
La superficie ocupada por las montañas colombia-
nas, mide 4,335 miriámetros cuadrados, o sea una
tercera párte del territorio nacional.
VOLCANES.
De éstos, solo se encuentran en la Unjan Colom-
biana el Sotará; el hermoso de Furacé, que en 1849
perdió su copa o cima, i se abrió un cráter de 80 a
100 metros de diámetro; el de Fasto, cuya Última
erupcion tuvo lugar en 1727; el de Chiles, que tiene
mas do quince bocas humeantes (está en la línea
divisoria con el Ecuador) i cuyas crupciónes son de
poca consideracion; el de Qumbal, cercano al ante-
rior; el Huila, del cual se han contado Última-
mente hasta nueve bocas, i que es el mas elevado de
todos; el volean del Azufral de Túquerres; i el vol-
can de Chiriquí, hoi estinguido i llamado ántes de
Barú. Este Último al perder su cráter formó un vasto
plano inclinado de 1,975 metros de altura.
La Sienan.evada de Santamarta hizo su postreraS
erupcion en 1565, lanzando lava a mas de 20 miriá-.
metros, i oyéndose sus detonaciones a inmensas dis-
tancias.
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Tambien se encuentra el volcan de Bordoncillo o
Patascoi, cerca de la Cocha (Cauca). Su altura es
de 3,800 metro sobre el nivel del mar.
NEVADOS.
Los nevados de la Union son 108 siguientes:
Sierranevada de Santamarta (altura en
metros) --------------------------7,926
Huila------------------------------5,700
Tolima -------- ------------ -------- 5,616
Herveo-----------------------------5,590
Sierra nevada de Chiba o Güican-------5,583
Ruiz ------------------------------- 5,300
Quincho ---------------------------- 5,150
Santa Isabel------------------------5,100
Barragan---------------------------4,930
Cumbal ------------ ---------------- 4,890
Cráter del volean cerca de la Mesa de
Herveo ---------------------------
Chiles --------------------------- ---
Cerro nevado de Sumapaz ---- --------
Coconucos --------------------------
Sotará ---------------- -------------
Volean de ]Pasto ---------------------
MESAS.
Estas miden en la Union Colombiana 327 miriá-
metros cuadrados de estension, i son las mas notables
las siguientes: la de Her'veo, mui hermosa i ceñida
de hielos eternos. Destácase de una planicie sinuosa
de arena i piedra, sin señal alguna de vejetacion a la
altura de 5,590 metros, i puede considerarse como el
punto de arranque de las montañas centrales de An-
tioquia. La dilatada i bella de Jéridas, de 1,728
metros; Meearica do 2,987, i Ambita de 4,312; las de
San Pedro, A ratoca, MeBallana, Linza8, Juan-Díaz,
Clixígres, San Juan i otras.
4,885
4,840
4,810
4,800
4,600
4,100
ji
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II
BIOS.
El sistema orográfico que acabamos de describir,
forma en la Union las hoyas hidrográficas siguientes:
una occidental, otra oriental i dos centrales.
La occidental o del Pacifico, contiene entro los nos
dignos de mencion, el Mira, el .Patía, el .Dagua, el
San Juan i el Atrato.
De las centrales, la de la izquierda recoje las aguas
que afluyen al rio Cauca; i la de la derecha las que
vierten al rio Magdalena.
La grande hoya oriental, sin rival en el mundo, es
por sí sola mayor que el resto del pais, i recoje las
aguas que van al Amazonas i al Orinoco por medio
de los nos Napo, Putumayo, Caquetá o Yupura, Rio-
" negro, Guaviare, Meta i Árauca.
Las otras hoyas secundarias forniadas por las rami-
ficaciones de las tres cordilleras principales, solo con-
tienen los siguientes ños notables; el Sinú, el Tuira
i el Bayano.
HOYA OCCIDENTAL.
Forman esta hoya las vertientes occidentales de la
cordillera occidental i las costas del Pacífico.
El Mias nace en el Ecuador i recibe varios afluentes.
A 21 miriámetros de BU embocadura en el Pacífico se
abre en dos brazos i forma un delta de 5 miriámetros
cuadrados. Sus bocas son 6, i su largo alcanza a 12
miriámetros en la parte que corresponde a la Repú-
blica.
El Mira es navegable por vapor por cerca de 5 mi-
riámetros, otro tanto en embarcaciones comunes i el
resto por canoas. Sus principales afluentes son el San.
Juan i el Güiza.
El PATÍ A nace .en el volcn de Sotará de una vis-
tosa cascada, ¡corriendo de N. a S. atraviesa el valle
.- -
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?rofuudo i estrecho del mismo nombre en busca de la
Cordillera Occidental, la que rompe para seguir al Pa-
cifico. Su delta mide 5 miriámetros cuadrados como
el del Mira, i sus bocas son 12. Las mareas del Paci-
fico suben por todos sus brazos hasta 6 miriámetros
de distancia. El Patia soporta embarcaciones peque-
ñas hasta su union con el Guachicono, i mayores
hasta la quebrada (Jumbitará; de ahí para adelante,
estrechado por las cordilleras, hace mm difícil su na-
vegacion hasta el Castigo. Entorpécenla taxnbien
luego el estrecho de Minamá, el paso del Guadual i
el Salto. Su largo es de 40 miriámetrO8, 1 sus pnud-
palos afluentes son: el Guachicono, el Mamaconde, el
.&'ayo, el Juanamb22, el Guditara, el San. Pablo i el
Telembí.
El DAOUA nace en una hoya de la cordillera Occi-
dental, a 2 miriámetros de Cali, i es navegable por
cerca de 10. Su situacion jeográfica lo ha hecho mi-
portante, pues es el punto obligado para comunicar
el interior del Estado del Cauca con el Pacifico.
Desde el punto llamado las Juntas se baja el Dagua
en canoas largas i estrechas, que los negros conducen
con mucha destreza por entre las rocas i remolinos de
su cauce; en el punto del -Salto es necesario pasar las
canoas por tierra hasta las bodegas; despues viene el
Saltico, pas&no ménos peligroso que el anterior. Corra
en seguida el rio con alguna violencia hasta el pueblo
de la Cruz, desde el cual ya la corriente es mansa
hasta la bahía de la Buenaventura, donde desagua.
Su largo es de 15 miriámetros, i no tiene afluentes de
consideracion.
El SAN JUAN nace en el cerro de Caramanta, i
empieza a ser navegable por canoas desde la boca de	 ala quebrada Pureto, pudiendo serlo por vapores hasta
23 miriámetros arriba de sus bocas, que son 11; sus
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orillas son secas i altas. Tiene 40 miriámetros de
largo i sus principales afluentes son: el Tamaná, el
San. Aguetin i el Calima. El San Juan pasa por Ta-
dó i Noánama, i desagua en el Pacifico.
EL ATRATO nace en l
nc en direccion opuesta
en el Atlántico. Un poco
se divide en dos brazos
tros, llamado uno de ellc
va una cuarta parte de si
miriámetros de largo, de
bIes, 4 admiten pequeñas
dó a Lloró) pueden sen
para buques un poco maj
rio es mucho mas segura
q ue no se forman en él
s farallones del Citará i co-
al San Juan para descargar
abajo de la boca del Bojayá
por espacio de 10 miriáme-
s de Murindó, por donde se
LS aguas. Tiene el Atrato 67
los cuales 7 no son navega-
embarcaciones, 7 (de Quib-
ir para vapores chatos, i 49
ores. La navegacion de este
me la del Magdalena, por-
bajos. i ademas mantiene
siempre bastante fondo meÑod a las frecuentes llu-
vias que caco en su territorio.
El Atrato lasa por Lloró, Quibdó i Tebacla, i sus
principales afluentes son el Quito i el 2'ruandó.
Desstgua el Atrato en el golfo de Urabá por 15 bo-
cas, de las cuales 8 son navegables por canoas i botes,
i 2 por goletas i balandras. En medio de estas bocas
tiene la bahía de la Candelaria, espaciosa i abrigada,
pero de orillas cenagosas. A diferencia del San Juan,
el Atrato corre por una hoya sembrada de ciénagas i
anegadizales, i está exornado a una i otra máijen por
multitud de caños; su direccion es diametralmente
opuesta a la de aquel rio, del cual está separado por
una serie de colinas de algo mas de medio miriámetro
de estension, i de solo 110 metros de altura sobre el
nivel del mar, llamadas impropiamente istmo de San
Pablo. Cortado este istmo por medio de un canal, se
podrian comunicar las aguas de los dos nos, e irse
por ellos de un océano a otro.
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Terminada, la descripcion de la grande hoya occi-
dental, pasemos a la central de la izquierda.
HOYA CENTRAL DE LA IZQUIERDA O DEL CAUCA.
Forman esta hoya las vertientes orientales do la
Cordillera Occidental, i las vertientes occidentales de
la Cordillera Central,
El CAUCA nace en el páramo del Buel en la Cor-
dillera Central, a. 4,550 metros de altura sobre el
mar, en la latitud de 2° i en la lonjitud de 2° 18' al
O. del meridiano de Bogotá, i empieza a correr hácia
el N. por las frías rejiones de Paletará al pié del ne-
vado de los Coconucos. Su direccion jeneral es de S.
a N. encajonado entre las Cordilleras Central i Occi-
dental. Bafla los Estados del Cauca, a que presta $ñ
nombre, de Antioquía i de Bolívar,.¡ va a entrar en
el rio Magdalena, abajo de Mompos por la boca nom-
brada Tacaba, despues de un curso de mas de 135
miriámetros, i de haber pasado por entre los princi-
pales pueblos de los dos primeros Estados nombrados
arriba. Le afluyen mas de 200 ríos i 1,000 quebradas.
Sus principales tributarios son: el Hondo, el Fa-
lacé, el Pien.damó, el Ovejas, el Quinamay.ó, el Palo,
el Anaime, el Sonso, el Bugalagrande, la Paila, la
Vieja, el Otu'n, el Campoaiegre, e] Pozo, el Arma, el
San Juan, el TarasU, el .&echí i el San Jorfe; mas
siendo estos dos últimos de bastante consideracion,
diremos algo sobre ellos.
El NecM obtiene sus primeras aguas del cerro de
San Juan, cerca de Santa Rosa de Osos, i es navega-
ble desde Zaragoza hasta su entrada en el Cauca. Su
principal afluente es el Force, rico en oro. Porce de-
biera ser el nombre jeneral del rio Nechi, no solo por
llevar aquel a la confluencia mayor volúmen, sino por
ser mas largo.
El San Jorfe nace en el Estado de Antioquía en
el alto del Viento, i va a bañar parte del territorio de
-a'
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Bolívar; su direccion jeneral es al N-E. con un curso
de 14 miriámetros, parte de ellos (de Ayapel para
abajo) anegados. Comunica con el Nechi por el rio
.Mojana ántes de entrar al Cauca, i derrama en este
por 3 brazos casi paralelos.
El Cauca empieza a ser navegable por pequeñas
embarcaciones a los 10 miriámetros de su curso, o sea
desde la boca del Ovejas, donde terminan las prime-
ras serranías. En los valles de Popayan i Cali pre-
senta mayores facilidades para la navegacion hasta el
Salto, que es el punto por donde, segun Codazzi, en
tiempos remotos debieron abrirse paso las aguas al
traves del territorio montañoso de Santa Rosa de Ca-
balara formar los lagos que Be encontraban en el
Estado de Antioqnia. El Salto queda abajo de la
boca del Sopinga.
Tampoco es navegable el Cauca abajo do la ciudad
de Antioquia, por el fuerte descenso de sus aguas i
las gruesas piedras que estorban su cauce. De allí en
adelante estrechado el rio por los empinados estribos
do la cordillera, arrastra sus olas de roca en roca hasta
frente a la boca del Espiritusanto con una impetuo-
sidad aterradora, i formando ánt.es de Cáceres el vaso
llamado Angostura, en donde las aguas se precipitan
por entre enormes rocas destrozadas con una rapidez
tal, que impiden remontarlo en las crecientes del in-
vierno. Abajo de Cáceres ha¡ otro punto peligroso
llamado impropiamente el Salto, puesto que no es
mas que un pequeño raudal que impide la subida de
grandes champanes en las aguas bajas, por hacer
inútil su mucho esplayamiento el uso de la palanca;
empero, al llegar al brazo Rionuevo encajónase lo
bastante para ser navegado cómodamente hasta el
Magdalena, pudiendo tocar las embarcaciones en Ma-
gaugué. De resultas do esta falta de uniformidad en
el rio Cauca, 108 Antioqueños lo han abandonado por
el Nare.
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HOYA CENTBAL DE LA DERECHA O DEL MAGDALENA.
Forman esta hoya las vertientes orientales de la
()ordilkra Central i las occidentales de la Oriental.
El MAGDALENA nace en los confines del Estado del
Tolima 1 de¡ Cauca, de la laguna del Buei (que otros
llaman de la Magdalena) en el páramo de las Papas,
en la latitud 1° 58' N. i en la lonjitud 2° 19' 30' al
O. del meridiano de Bogotá, i a 3,956 metros de al-
tura, o sea. 594 metros mas abajo que el Cauca.
Al principio de su curso forma el Magdalena una
bella cascada entro Peñagrande '1 Pefiachiquita, i
despues sigue al naciente saliendo de los páramos
para entrar en los desiertos do Laboyos; en el punto
llamado Barandillas, endereza ya definitivamente al
ti-E, para ponerseparalelo a la Cordillera Oriental,
a la cual se inclina hasta el puerto de Jirardot. Do
Jirardot tuerce hácia el O. en direccion de Coello, i
luego vuelvo al N. para arrimarse a los estribos de la
Cordillera Central, los cuales no vuelve a abandonar
hasta el Banco, punto donde deja la direccion jeneral
del N. para tomar la del N-O. hasta su entrada en el
Atlántico, la que efectúa por solo dos bocas, llamadas
de Ceniza. Su delta, formado por la isla de los Gó-
mez, no alcanza a tener 2 miriámetros de estension.
El curso del Magdalena, prescindiendo de la mayor
parte de sus in.fiocciones, es de 170 miriámetros. Le
afluyenpor todo mas de 500 nos menores, e infinito
núzúero de quebradas. Baña el Magdalena los Esta-
dos del Tolima, Cundinamarca, Boyacá, Santander,
Antioquia, Magdalena (al que dá su nombre) i Bolí-
var; esto e8 1 siete de los nueve en que se divide la
Union. Pasa por sesenta pueblos i cuenta los siguien-
tes tributarios notables: el Páez, el Prado, el Salda#ia,
el BogotN  la Miel, el .&are, el Gañote gla7 el Carate
el Opon, la Colorada, el ,S'ogamoeo, el Cimitarra, e
r: Lebrija, el ,S'imití i el Cesar.
5
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El Cesar merece una mencion especial.
Nace este rio en la sierra nevada de Santamarta, i
tiene la particularidad de correr en una direccion dia-
metralmente opuesta a todos los demas de la Union
que desaguan en el Atlántico, esto es, hacia el S—O.
Su curso es de 30 miriámetros, pudiéndose navegar
desde frente de la ciudad de Valledupar. Cerca de
su desembocadura en el Magdalena forma la hermosa
ciénaga de Zapatosa, bifurcándose ántes i despues de
ella, te afluyen mas de 30 ríos menores.
El Magdalena empieza a ser navegable desde arriba
del Hez por balsas i canoas; de Neiva a Honda lo es
por vapores pequeños i champanes, i de Honda al
mar por vapores mayores; esta circunstancia, unida
a la de atravesar las rejiones mas pobladas i ricas
de la Union, hace de este rio el primero en impor-
tancia en el pais. Su navegacion presenta no obstan-
te algunos inconvenientes.
Es uno de ellos el producido por el Salto llamado
Negro o de Honda, raudal formado por las rocas ¡la
fuerte inclinacion del lecho, lo que hace que en una
distancia de un kilómetro haya un desnivel de 15
metros. Los buques de vapor que, por este raudal,
no se atreven a subir hasta la playa de Honda, fon-
dean mas abajo i envian a aquella ciudad en cham-
panes las mercaderías i los pasajeros.
Otro de los obstáculos que presenta la navegacion
del Magdalena es el paso de Üulombaima, punto en
que se estrecha el álveo del rio por las rocas que
oprimen sus orillas i erizan el fondo. En el verano
escasean las aguas hasta el punto de faltar la cala
'suficiente en algunos parajes; i en invierno las cre-
cientes arrastran grandes palizadas, cuyo cheque es
miii peligroso. La variabilidad de esto rio ha hecho
casi inservible el brazo de Mompos, con gran peijuicio
de esta polilacion.
-
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HOYA ORIENTAL.
Forman esta hoya inmensa las vertientes orienta-
les de la Cordillera Oriental.
Haremos la' descdpcion de sus nos por el órdeu de
mayor importancia.
El AMAZONAS. Baila este rio el territorio de la
flnion por mas de 100 miriámetros sin contar sus 8i-
nuosidades, separándolo en parte del Ecuador¡ en
parte del Brasil. Sus afluentes colombianos mas no-
tables son: el Nczpo, el Putumayo, el Yupura o Ca-
quetá i el .Rione gro.
Nace el Napo en el Nevado de Cayambe bajo el
nombre de Coca; i tiene un curso de 120 miriáme-
tros, de los cuales 50 son navegables. Sus tributarios
alcanzan a 20, siendo el mas notable de ellos el
Aguaríco.
Nace el Putumayo en el páramo de Aponte en el
antiguo pais de. los sebondoyes, i tiene un curso de
180 miriámetros, siendo navegable desde los 15. Su
corriente es mansa, i tiene varias islas, lo mismo que
algunas rancherías en sus orillas. Puede considerarse
su volúmen corno una tercera parto menor que el
Yupura; sus afluentes pasan de 25. Llámase tambien
Tea o Izaparana, i es el segundo de este territorio.
Nace el Yupurct o Caquetá en el páramo de las
Papas, como el Magdalena i el Cauca, de una peque-
ña laguna llamada de Santiago, rodeada de peñascos
escarpados, i a 4,350 metros de elevacion. Es el pri-
mero de este vasto territorio, al cual da su nombre;
su curso es de 220 miriámetros, de los cuales son na-
vegables 196, a pesar de un salto i un raudal, i de
.
 la
impetuosidad que tiene su corriente en varios paraes.
Le tributan cerca de 100 nos i mas de 150 quebra-
das conocidas.	 -
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Sus afhientes principales son- el Ortegua8tz, el
Caguan., los Engaños, Ánivá, el Ápopori8, el Ano-
guai ¡ el Forcoa.
Aunque mas largo que el Magdalena, debe repu-
tarse el Caquetá como inferior a éste por la menor
estension de su hoya.
El Rionegro o Nijer. Compónese este rio del
Quainía, que nace en la antigua selva del Airico de
una pequeña sierra llamada Padavid.a, i del brazo
nombrado Casiquiare; que es un ramo del Orinoco.
Los indios lo llaman Curana (que quiere decir negro),
a causa del color de sus aguas. El afluente principal
del Rionegro es el Vaupes, que le entra en elpinito
de San Joaquin, i nace de los estribos de la cordillera
que están al S-O. de Neiva. El Rionegro pertenece a
la Union Colombiana hasta Laureto, esto es, por 72
miriámetros, i luego sigue por tierras del Brasil has-
ta el Amazonas.
Tanto el Guaní a como el Casiqniare 1 el Van",
son ríos navegables i de mucho volúnien.
Tales son las aguas que le envía nuestro territorio
al grande Amazonas. El ancho de este rio en Ja
Union varia de 5 kilómetros a 10, conteniendo 75
islas, algunas notables. Su navegacion jeneral desde
Tomependa hasta el mar pasa de 500 miriámetro8,
midiendo su valle sobre 50,000 cuadrados. Su des-
censo no pasa de 4 a 6 metros por miriámetro. El
primero que descubrió el Amazonas, llamado por los
indios Gttiena, 1 por los portugueses SoUmans, fuá
Vicente Vánez Pinzon, el año de 1500. En su orijen
se llama Marañon,, del nombre de un español que lo
reconoció en parte, ántes de Francisco Orellana, quien
Jo dió el nombre que hoi tiene, por haber hallado en
él o creido hallar mujeres guerreras. La Condamine
i los académicos franceses lo bajaron a mediados del
_____	 siglo pasado, despues de haber medido en las llanuras
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de Tarqui el grado del meridiano terrestre contiguo
al Ecuador.
El Oiuw000 (antiguo Faragua de los indios): Nace
este rio, rival del Amazonas, en tierras de Venezuela,
1 no empieza apertenecer a Colombia hasta el punto
de su célebre bifurcacion del Casiquiare, despues de
38 miriámetros de curso. El ancho del Orinoco es allí.
de 678 metros ¡ el del brazo de 102, la profundidad
mayor de aquel es de 40piés, i la de éste de 30. Su
direccion jeneral es al N-E. hasta las bocas del Ven-
tuari, despues al E. hasta el puñto en que le entra el
Guaviare, i luego al LO. hasta el Mcta, punto en que
deja de pertenecer a nuestra República.
Sus principales afluentes son el (haviare, el Meta
1 el A rauca. Hablaremos de ellos separadamente.
Nace el Guaviare en la. Cordillera Oriental, al E.
de la ciudad, de Neiva, bajo el nombre de Balsilla;
recibe luego el de Guayabero i por último el de Gua-
tare, nombre que conserva hasta su fin, frente a San
Fernando de Atabapo. Su curso es igual al del Cau-
ca, pues tiene 135 miriámetros, i al juntarse con el
Orinoco, casi no se conoce cuál de loe dos es el princi-
pal. Es navegable casi en toda su estension.
Los afluentes principales del Guaviare son: el Pa-
pamene o Guayabeno, el Ariari, el Inirida 1 el Ata-
bapo.
El Guaviare ponetérmino por el N. a la inmensa
rejion del Caquetá, separando las partes desiertas de
los Estados del Cauca i Cundinamarca. Su curso jo-
neral es de O. a E.
Nace el Vichada en las sabanas cerca de la lagu-
na Vua; ce navegable, i sus aguas son de un verde
oscuro. Mide 40 miriámetros de curso. Su afluente
principal es el Muco,. tambien navegable, i tiene en
su boca un pequeüo rauda].
a
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Nace el Meta en el páramo de Sumapaz, entre el
alto de Cazuelejas i el Cerronevado, compuesto de
cuatro ños que despues toman el nombre de Hurna-
dea. Su curso es de 110 miriámetroe, i recibe por tri-
butarios mas de 100 nos venidos todos de las serra-
nías del Estado do Boyacá i parte de las de Cundina-
marca. Entre éstos son dignos de mencion el Upía,
el Manacacía, el Üusiana, el Oravo, el Pauto, el
Ariporo, el Chin, el CaBanare, el Ele i el Lipcv.
El Meta presenta algunas dificultades para su na-
vegacion, ya por sus tortuosidades, ya por las arenas
i troncos que arrastra i por las hordas salvajes que lo
habitan, pero en cambio en sus máijenes puede ooe-
charse con inmenso provecho el tabaco, el añil, el al-
godon, la caña de azúcar, el café 1 el cacao, por lo
que sus rejiones, hoi abandonadas, tienen un porve-
nir mui halagüeño. El Meta pasa por Oabuyaro i
Maqulvor, i tiene una aduana nacional en Caftft.
Nace el Arauca, último río de esta hoya i limítrofe
con Venezuela, de los estribos orientales de la siena
nevada de Chita, i corre en la direccion jeneral de E.
a O. por espacio de 80 miriámetros, navegables en
gran parte;pero de éstos sólo 26 corresponden a la
lJnion, o sea hasta el meridiano del Paso del Viento.
Pasa por Arauca, i no tiene afluentes de considera-
cion.
HOYAS MNOBZS.
La principal de éstas es la formada por las serra-
nías de San Jerónimo i de Abibe, cuyas aguas tribu-
tan al Sinú. Nace este rio en el Estado de Antiognia
en el cerro de los Treswonosi penetra en el de Be-.
lívar. Su curso, que se enreda 1 desenreda alternati-
vamente, es de 46 miriámetros, i tiene algunos
afluentee.. Pasa por San Nicolas de Bar¡ i San Ber-
nardo del Viento, i descargá en el golfo de Oispata.
r
n
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En el istmo de Panamá no ha¡ ninguna hoya nota-
ble por no permitirlo la estrechez del territorio; em-
pero, hablaremos del Tuira i el Bayano, como dos de
los nos mas grandes de aquella parte de la Union. -
Nace el Tuira en el meridiano de los altos de As-
paye, i tiene ademas el nombre de Riod.arien. Su
curso es de 27 miriámetros, de los cuales solo 17 son
navegables. Le tributan 63 nos i muchas quebradas,
siendo el mas notable de sus afluentes el Ohucuna-
que.
Ha¡ en la boca del Tuira, en el Pacífico, una isla
grande llamada San Carlos i varios islotes. La isla
forma dos bocas, llamadas Chica i Grande, de las
cuales la primera es la mejor para entrar en el golfo
de San Miguel.	 1
Nace el Bayano o Chepo en la parte opuesta del
ramal de los Andes que da oríjen al Chucunaque.
Descarga en el gran golfo de Panamá i tiene 30 mi-
riámetros de curso, de los cuales 20 son navegables
por pequeñas embarcaciones.
Finalmente, mencionaremos el canal del Dique, en
el Estado de Bolívar, que es un brazo del Magdalena
que se desprende en Barranca ¡ va a buscar la ciéna-
ga de la Cruz en el Atlántico. Su largo es do 12 mi-
riámetros, pero no es adaptable a la navegacion por
falta de limpias.
Segun se ve, la mayor parte de los rioB do la
Union tienen sus fuentes o cabeceras en la parto
oriental de los Andes que atraviesan los Estados del
Cauca i Cundinamarca, su direccion jeneral es la de
E. a O. con mayor o menor inclinacion al N. o al 8,
ya para buscar el Orinoco, ya el Amazonas, a fin de
rendirles el tributo de sus aguas. Indagando la cau-
sa de la mayor abundancia de éstas Mcm esta rejion,
fáoil es encontrarla en la mayor corpulencia de la
72	 COMPENDIO
Cordillera Oriental respecto de las otras dos, cuyos
ramales multiplicados encierran las fuentes eternas
de tantos nos; i en la vasta estension de la grande
abra oriental, donde un horizonte se enlaza a otro
corriendo siempre sobre una superficie tersa hasta los
pequeños montes de Venezuela i el Brasil. Circuns-
tancia que no pone obstáculo al curso de los rio;
sino ántes bien les da paso ancho i profundo, lleván-
doles las aguas de mil comarcas, hasta que, converti-
dos ellos mismos en mares viajeros como el Amazo-
nas i el Orinoco, piden tumba i reposo al océano.
No sucede lo mismo con la rejion central, encajo-
nada entre dos cordilleras apónas suficientes para ali-
mentar los nos Magdalena i Cauca con el ausilio del
invierno. Mas allá de los montes que prolonga la
naturaleza hasta Guatemala, la zona colombiana,
entre BUS cumbres occidentales i el mar, es estrecha,
i no cuenta mas ríos notables que el Atrato i el San
Juan, gracias a seguir un curso paralelo a las monta-
ñas, el primero al norte i el segundo al sur.
in.
LAGUNAS 1 CAGAS.
Pasan de 300 las ciénagas ¡lagunas que hai e; la
Union, parte periódicas, parte no; i todas ocupan
una superficie de 527 miriámetros cuadrados. Men-
cionaremos las mas notables.
La llamada impropiamente laguna de Chiriquí i
la de Yacú.
La Cocha, llamada por los conquistadores "mar
dulce" o "Gran laguna de Mocoa;" la del Bud
onijen del rio Magdalena; la de Santiago, orijen del
rio Caquetá o Yupura.
La llamada del Páramo, en
gan; i las Laguna",  célebres
ticas resistentes que producen.
La de Púquene, residuo de
la montaña de Barra-
por las plantas acuá-
otra mayor i con dos
..- -,
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islotes i das islas altas en el centro; tiene patos¡
peces de los mismos que se crían en el Funza. La de
Sueaca, a 2,810 metros de elevacion; las dospeque-
üaa de Cucunubá; la periódica de Falagua; las dos
lagunas de Fontibon ¡la de Catama, restos de anti-
guos lagos; la del Fedropalo, de una vejetacion vigo-
rosa en sus orillas, i célebre por las fábulas a que ha
dado lugar; la de Verjoiz; la de Guantiva, sitio de
adoratorio de los indios: está a 3,139 metros de al-
tura, i se cree que encierra grandes riquezas en su
seno. La de Sieclia, a 3,455 metros; era tambien lu-
gar de adoratorio, por lo que se ha intentado su desa-
gas.
La laguna Encantada, llamada así por el vulgo
por creer que contiene objetos flotantes de oro, que
nadie puede cojer; las dos llamadas Lagunaverde, la
una a 8,547 metros i la otra a 3,650. Desaguada una
de ellas para buscar oro, dejó en descubierto varios
huesos de mastodonte, que se llevaron al museo na-
cional. La laguna Teçuguita, encerrada en un tAen
do rocas a 3,645 metros; las tres de Ocoví, 1 la del
Venado; la linda de SocM, i las pequeñas de Ogon-
tó i Buag4. La límpida laguna de Tota, con islas
cultivadas; la Honda, llamada así por su profundi-
dad; la Chupon; la de Quitiso que, célebre por sus
tres chorros nombrados las Ventanas de Quitisoque;
la laguna o Desparramadero del Sarare, llamada en
tiempo de la. conquista ciénaga de Archecandi; es
grande pero poco profunda. La del Término, forma-
da por los derrames del (Japanaparo; es notable por
estar en el limite con Venezuela. La de Jfacaguan,
riquísima en pesca i habitada por indios; las lagunas
de llucuco i Cepillo cerca del Meta; las de Congrio
i Caribes, con cacería; i el grande estero de Cachica-
mo, que durante las lluvias toma el aspecto de un
pequeño mar. Los conquistadores buscadores del Do-
rada le dieron el nombre de ciénaga de Arechona 1.
a
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Cascao, i la atravesaron con gran trabajo. Tiene mas
de cinco miriámetros.
La laguna Navales, las de Baü2 1 Garrapatas,
abundantes en pescado; la ciénaga de San Juan, que
contiene una isla en forma de medialuna; las de Rio'.
vkjo, Mosquitero, San Gregorio, Rabo; el Clavo i
la de C/iucurí, caprichosa en su figura i adornada por
una isla cuajada de árboles corpulentos; tiene mas
de 1 miriámetros de largo. La ciénaga de Opon, abun-
dante en peces; la de Corozal, en medio de un espeso
bosque; i la de San Silvestre.
La laguna Pandeascar, al pié del cerro del mis-
mo nombre en el páramo de Chontales; la de Maca-.
regzta, las Lagunitas, cerca de Curiti; la Encantada,
cerca de la mesa de Juan-Rodríguez, rodeada de
fangales i sumideros; la del Monte, objeto de mil fá-
bulas absurdas; i la ciénaga Floresta, cerca del puerto
de los Cachos i cargada de miasmas pestilenciales.
La gran ciénaga de Zdpatosa, compuesta de las
Fanjuiche i San Juan, de mas de 25 imriámettos de
largo, i 2 de ancho: la atraviesa el rio Cesar; tiene
muchas islas i es navegable. La gran ciénaga de
Santamarta, de nsj de 3 miriámetros de largo, la
cual tiene varias islas 1 comunica con el Atlántico i
el Magdalena; el Grande Eneal, la ciénaga Laguna
i la laguna de Sinamaica, que parte límites con
Venezuela.
La de Betancí, de mas de 2 miriámetros; la de
Tiraina, i la de Agapel o Luis; de 2 miriámetros.
Las partes bajas de las hoyas del Sinil, San Jode
i Canoa, comprendidas entre las serranías de Abibe i
de San Jerónimo, están llenas de anegadizales inmen-
sos, los cuales durante las lluvias dan a esta parte
del pais.el aspecto de un mar interior.
Las ciénagas i lagunas de la parte desierta de la
Unjo; son las siguientes, empezando por el Orinoco
i el Guaviare -
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La Macavacape, particular no solo por contener
varias islitas i morichales, sino por tributar al Rio-
negro i al Casiquiare; las Saridú, Maca8agua ¡ 8w-
rinari; la (le Bocon, de aguas negras i abundante
en boas; la Carida, habitada por indios maquiritares.
La Grantaguna, al pié de la sierra de Tunahi; la
Tunaime, en el pals de los indios guaques, de mas de
1 miriámetro cuadrado; las de Bocachica, Gtescon,
Ostepinirá, Pene ya, Saricuanamano, Yarumano i
Guacucá a orillas del Orteguasa. Algunas de estas
contienen boas.
La laguna Ouyabeno, húcia la frontera del Ecuador,
de 5 miriámetros de largo i 1 de ancho, contiene tor-
tugas i terecayea, i moran en ella los indios macos,
dejenial feroz. Las lagunas Zancudo, Lagarto, Itayá
i Capucui; i las de Cumapí i Marafrí, sob re
fronteras del Brasil, de alguna estension. La primera
de éstas parte límites con el imperio nombrado.
Arriba del Guaviare, en territorio indisputable-
mente colombiano, se encuentran la laguna Cauca gua,
de casi 1 miriámetro; la Altota, que comunica con
el Orinoco i tiene tienta mui propias para el cultivo;
la Seseme, abundante en pesca; las de Firavine i
Mape; la de Tua sobre ci Meta, donde estuvo ántea
la mision de San Miguel - hoi viven allí algunos indios
catarros i gúahibos ;-la laguna de Vua, de 1 miriá-
metro de largo- tiene 3 islas cerca de sus lnárjcne8 i
es de las mas ricas en pescado ;-las de Manacacía,
que son tres del mismo tamaño i so comunican entre
sí, tienen muchos peces i son frecuentadas por los
indios. La de Mapiripan, entre el Guaviare i los
cerritos del mismo nombre; tiene peces. La Caribe,
que debe su fonnacion a las filtraciones de las saba-
nas arenosas, i la de Ariari. A
76	 COMPENDIO
IV.
ISLAS, PENINSULAS, CABOS, ISTMOS.
ISLAS. Si contamos como islas todos los recortes
aislados que forman las dentalladuras de nuestras
largas costas, los peñascos, lagos e islotes próximos
al continente, i los deltas, terromonteros i playoues
de nuestros multiplicados nos, el número de ellas
pasarla de cuatro o cinco mil; no hablaremos, pues,
sino de las que merezcan jeográficamente tal nombre
empezando por el Atlántico i terminando por e
Pacífico.
La primera hacia el O. es la de Providencia, sigue
luego la de San Andres, distando una de otra 8 mi-
riámetros, i 214 la mas cercana a las costas de Pana-
má; ambas están habitadas.
Entre la punta Chiriquí i la punta Tervi se halla
el grupo que pudiéramos nombrar archipiélago de
Chiriqui, el cual contiene 23 islas, 97 islitas i 264
islotes, formando unos la laguna de Chiriqul i la ba-
hía. del Almirante, i quedando otros en el seno de
Éstas. Las principales son las siguientes: Cayo de
Agua, igual a la del Escudo de Yeragua; la Fopa,
con cerros i de un miriámetro de estension; Ja Fro-
vi8ion 6 Bastimentos, grande i montañosa; la .Wau-
sicaya, larga i estrecha, i habitada como la anterior
por
ra
 algunas jentes de las Bocas del Toro; la del
Dgo, con colinas altas i con una península en don-
de está el lugar que sirvió de cabecera al antiguo
canton de Bocas del Toro; la Carnero, habitada; la
de San Cristóbal, con cerros; i la de Ranas, habitada
por indios.
La isla del Escudo de Vera gua, frente a la punta
Tiburon, baja i cubierta de árboles; adórnanla algu-
nos cayos. Su largo puede alcanzar a 5 kilómetros.
El archipiélago de 1a8 Mulatas, frente a la ense-
nada de San Blas, el cual cuenta entro islas e islotes
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un total de 227, rodeadas en su mayor parte de bajos
1 arrecifes, i sin contar una sola notable.
La isla de Pinos, gen un ceno; la de San 49u8tin,
dividida en dos largas i con pequeñas alturas. Con
esta isla terminan las que están sobre las costas
atlánticas del Estado de Panamá.
La Tortuguilla, la flcerte, las islas de San Ber-
nardo, de las cuales las principales son laTintipan, la
Palma, la Panda ¡la Maravilla. Las del Rosario,
de las cuales la mas notable es la Larga, rodeada de
cayos. La Sabanilla i la Verde. Todas estas islas se
encuentran sobre las costas del Estado de Bolivar.
Sobre las del Estado del Magdalena Be encuentran
únicamente las siguientes: la larga i angosta de Sala-
manca, notable por su figura, i las cinco de la cié-
naga de Santamarta.
Las islas del Pacifico son: en la ensenada del rio
David, notables, la Sevilla, de mas de 1 miriámetro,
laBocabrava, bastante grande; la Parida, con cerros ;-
i la Venado.
Las islas Secas, grupo compuesto de dos mayores i
estrechas, una menor, seis pequeñas i 27 islotes. Las
Qontréras, que son dos i distan 2 miriámetros de la
isla de Coiba; cerca de ]a primera ha¡ 5 islitas 1 30
peñascos aislados, i de la segunda otra isla i 6 islotes.
La Medidor, pegada a la Guarida, la cual tiene un
cordon de diez peñascos; la Canal de Afuera, rodeada
de 6 islitas i 13 islotes. La Coibita, habitada¡ con
11 islotes en sus costas; i la de Coiba o Quibo. Tiene
esta isla cordilleras no miii elevadas, las cuales dan
nacimiento a varios ríos; su superficie alcanza a 6
uiiriámetros cuadrados. Está habitada¡ tiene en SUS
costas 65 islotes.
La Jicaron, de forma triangular; la Jicaríta, algo
estrecha; la Gobernadora, habitada; la Cebaco, que
es la mayor del golfo de Montijo, el cual parece cubrir;
la Leone8, mas jeqneña que la anterior i poblada; i
la Verde, larga  baja.
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La Iguana, la Boña, la Otop'e, la O&uná, con
cuatro islotes; la Taboga, con una islita junto, ha-
bitada i célebre por la hosca de perlas; la Taboguilla,
con tres islotes; i la .Chepillo, con otra isla cerca i
frente a la boca del Bayano.
Levántase por último, en metilo del gran golfo de
Panamá, el célebre archipiélago de las Ferias, c,om-
puesto do 39 islas, 63 isht.as i 81 islotes. La principal
de éstas es la de San Miguel o antigua Teraraqul de
los indios (ántcs se llamó del Boj i dospues Colombia).
Mide unos 3 miriámetros cuadrados; en su centro
Wun estenso anegadizo, del cual nacen varias que-
bradas; su costa tiene varios puertecitos.
Sobre las costas del Estado (101 Cauca solo se en-
cuentran las islas Gorgcin.a ¡ Gorgon'iikt, la una con
cerros que forman 7 picos, algunas costas i playas
bajas; i la otra mui pequeña, con una islita. Está
esta última sembrada de plátanos como la anterior,
cultivados por las jentes que viven en los arenales de
las playas, donde crecen el coco i otros árboles fru-
tales.
Tambjen se encuentra sobre esta
Tumaco, la que mencionamos por
ser asiento de una aditana nacional.
Las islas todas de Colombia miden
66 miriámetros cuadrados.
PENÍRSuLAS.—Peninsulas mayores solo ha¡ dos en
los Estados Unidos de (Julombia: la de la Goajira,
bien considerable, en ci Atlántico; i la de Azuero en
el Pacifico.
Menores ha¡, en el Atlántico: la de Toboló, que
cierra por el LE. la
 laguua do (ihiriqui; la de San
Blas, en el zolfb del mismo nombre; i laAfestizos, en
el golfo de Morrosquillo.
En el Pacifico se encuentran la de Solano i la de
A raM.
costas la isla de
estar habitada i
una estension de
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CABOS.—LOS mas notables son los siguientes: el
cabo Tiburon., a la entrada del golfo de Urabá; el
cabo Aguja, frente a Santamarta; el cabo San Agus-
tin, frente a la Sierranevaçla; i el de la Vela, el Fa?-
so i el de O7iichibacoa en la Goajira. En el Pacifico
solo se encuentra el cabo Corrientes, entre Quibdó i
Lloró.
Puntas conocidas ha¡ mas de 200, pero aquí solo
enumeraremos las notables.
En el Atlántico se encuentran las siguientes, em-
pezando por el O: punta Tervi, punta Ühiriq'uí,
Dra/ce, Manzarvillo, San Blas, Mosquitos, Arenas del
Norte, Arenas del Sur, Arboletes, Mestizos, Canoas,
Galera, Gallinas, Espada ? Teta.
Las del Pacifico son, empezando tambien por el
O: punta Banco, Burica, Brava (de Montijo) Ma-
nato, Puercos, Guanico, Mala, Lisa, Anton, Cha-
me, Vatele, Brava (de San Miguel) Gczraelziné,,
• Marzo o Morroquemado, Nabugá, San Francisco
Solano, Arasí, Magdalena' i Mangles.
ISTMOS.—Solo ha¡ en la Union el importantísimo
de Panamá, que pone en corilunicacion la América
del Norte con la del Sur. Su largo es de 68 miriáme-
tres; su mayor ancho de 19, i su mínimo de 5, del
golfo San Blas en el Atlántico a la desembocadura
del Chopo o Bayano en el Pacifico. Del mismo golfo
al punto en que el Chepa empieza a ser navegable,
tiene únicamente el istmo 2 .)-, miriámetros, salvo que
atravesado por la cordillera.
llácia el interior se encuen Lra el istmo llamado im-
propiamente de San Pablo (Estado del Cauca) que
es una faja de terreno fuc separa las cabeceras del
Atrato i el San Juan, u' ' table solo por la. probabili-
dad de unir estos dos ños para pasar por ellos de un
mar a otro.
.4
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—Al N-O. baña la Union el océano Atlán-
tico desde la boca Paijana en el golfo de Venezuela,
hasta la boca del río Culebras en el mar llamado de
Colon o de las Antillas; i al O. el océano Pacífico
desde la boca Mataje hasta la boca Golfito, en el
Golfo du le e.
Goxsos.—Se encuentran en la Union, en el Atlán-
tico, el San Blas, en el archipiélago de las Mulatas;
el de Urabá o del Parlen del Norte; el de Monos-
quilo i el de Venezuela o Calabozo; i en el Pacifico
el GoVodulce, el de Montijo, el de Parta, el de San
Miguel o Darien del Sur, el Tortugas, i el gran golfo
de Panamá, dentro del cual quedan algunos de los
enumerados.
BABIAS.—En el Atlántico, la del Almirante en la
laguna de Chiriquí, i la Honda en la Goajira; i las
ensenadas de Tiriví, Augama, Ourazao, Francesa,
Anachucuna, Tortugon, Funtacanoa8, Rodríguez,
Galera-Zamba, Flayadamas, .Dulcino, Gaira, Pal-
manito i Calabozo; i ca el Pacífico, las bahías Honda,
Octavia, Cupica, Habuqá, Solano, Cabila i Buena-
ventura; i las ensenadas de Ballena, Boca grande
(en Coiba), Coquí, Árasí, Docampadó i Tuinaco.
PUERTOS.—Segun la enumeracion de golfos, babas
i ensenadas que acabamos de hacer, resulta, que desde
la ensenada de Venezuela o Calabozo, sobre el límite
oriental de la península Goaj ira hasta el cabo Chi-
chibacoa, no se encuentra puerto alguno notable;
créese sinembargo que pudiera establecerse uno en la
ensenada de Cojoro. Sigue despues Bahía-honda, el
primer puerto en la costa IT-E. do la Union; sobre
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esta bahía fizó que intentaron los españoles fundar
una ciudad con el nombre de Santa Maria,pero que
la. falta de agua les hizo abandonar. Dicha bahía es
hermosa i está bien resguardada de los vientos.
Viene en seguida la bahía del Portete, ántes del
cabo de la Vela; pero desde este punto hasta Santa-
marta, la costa presenta una abra inmensa, donde
solo ha¡ las radas de Biohacha 1 Dibulla. Biohacha
hace algun comercio de esportacion, pero no es cómodo
para los embarques i desombarques' por falta de
un muelle; Dibulla tiene condiciones mejores que
Riohacha.
Santamarta, bahía hermosa ¡profunda, bien abri-
gada de loe vientos i donde pueden oonstruirse zzrng-
tíficos muelles, sigue despues de la' rada de DibuBa.
En Santamarta la costa cambia repentinamente de
direccion, i avanza hácia el S. cerca dé 20 millas ma-
rítimas, para venir a formar la bahía de la Ciénaga,
junto con los deltas occidentales del Magdalena.
Viene en seguida la rada da Sabanilla, sobre el lado
izquierdo del rio Magdalena a su entrada en el mar.
Sabanilla, debido a su situacion, vendrá a ser con el
tiempo el centro del comercio interior de la Union.
Ultimamente este puerto ha prosperado mucho, i es
asiento de la primera aduana nacional.
La bahía de Cartajena, una de las mejores del
océano Atlántico, es la mas hermosa 1 magnífica de
Colombia. Siguen despues la rada de Cispata, el
golfo de Morrosquifio, el golfo llamado del Dañen,
la bahía de Mandinga, la de Portobelo, la de Chágres
i la de Limones o de la Marina, 1 la. del Almirante.
En la rada de Oispata queda el puerto del Zapote,
habilitado para la esportacion; i en el golfo del
Dañen están los puertos de Turbo, Guacubá i la
Candelaria para barcos de gran calado, i para los de
poco calado, los de Quibdó, Napipí i Munndó, ma-
nffioamente situados sobre el Atrato para el comercio
con el interior.	 6
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Desde el delta del Atrato hasta Portobelo ha¡
algunas ensenadas notables; pero esta parte de costa
está habitada por los restos de las tribus salvajes del
Darien. La bahi a de Portobelo es muí buena, i du-
rante los primeros siglos de la conquista fué muí
frecuentada; pero siendo el camino de tierra hacia
Panamá mui difícil, ha perdido toda su importancia.
Pasó ésta a Chágres, malísimo puerto; el que la
perdió tambien a su vez, porque habiéndose levan-
tado la ciudad de Colon sobre la bahía de Limones,
para que sirviese de paradero del ferrocarril del ¡tamo
ae Panamá, Chágres ha quedado abandonado i se
arruinará dentro de poco.
En la parte mas occidental de las costas colom-
bianas, no ha¡ mas puerto notable que el llamado de
las Bocas del Toro, en la bahía de] Almirante o
laguna de Chiriqul.
Los puertos de Alanje i de Montijo en el Pacifico,
fueron habilitados antiguamente por el Gobierno para
el comercio de las provincias de Chiriqul i Veráguas.
Rbi goza el Estado de Panamá de plena franquicia.
En la isla de Coiba, entre la ensenada de Montijo
i Bahiahonda del Sur, ha¡ un buen surjidero para los
buques.
La bahía de Panamá es escelente por 8U estension
i los buenos surjideros que tiene, sobre todo en la
isla de Taboga; pero casi no pueden construirse
muelles en ella por el poco fondo del mar hasta una
milla de costa. Sobre el Chocó quedan los puertos
de San Francisco Solano, Palmar i Charambirá. No
ha¡ en ninguno de ellos poblacion, i el último solo ha
sido visitado por buques ocupados en el comercio
costanero. Pero tanto este puerto como el de San
Francisco están ventajosamente situados con respecto
a los nos Napipi i Atrato, para el caso de tina coma-
nicacion interoceánica.
La bahía de la Magdalena, cubierta por la isla de
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Palmas, es acaso la mejor de todo el Pacifico. Se
óree fácil la empresa de ponerla en comunica4on
iSon Charanibirá i Buenaventura. Tambien son de
notarse las ensenadas de Guapí, Izcuandé i Pasa-
caballos.
Se ve pues que la República tiene en ambos mares
mas de 30 golfos o bahías, donde puede levantar otros
tantos puertos marítimos, elevándose así a un grado
de prosperidad comercial bien lisonjero. Los puertos
de que acabamos de hablar pertenecen a los Estados
del Magdalena, Bolívar, Cauca i Panamá; mas en
cambio los cinco Estados restantes, Antioquia, Te-
lima, Cundinamarca, Boyacá i Santander, son due-
¡los de los ños caudalosos que llevan sus aguas al
mar, i tienen por tanto salida a esos puertos i al
océano.
Los puertos activos son hoi: Colon, Zapote, Car-
tajena, Sabanilla, Santamarta, Bioluzolia, Panamá,
.Buenaventura 1 Tumaco.
Los puertos fluviales mas notables son: el de los
Cachos, sobre el Zulia, Estado de Santander; el de
Oafifí, sobro el Meta, Estado de Boyacá; i el de
Honda, sobre el Magdalena, Estado del Tolima.
Los puertos secos de mayor importancia son el de
San José de Cúcuta, sobre la frontera venezolana, i el
Carlosama, sobre la ecuatoriana.
vi.
CT.TMA 1 ESTACIOMZ.
El .clima de la tinion Colombiana es muí variado,
no obstante su posicion entre los trópicos, pues la
vecindad a los dos mares mas grandes del globo, los
muchos i caudalosos ños que riegan ana valles, i el
gran sistema de montañas que la atraviesan en to-
das direcciones, modifican, como no pueden ménos
de haáerlo, . su clima jeneral, i lo hacen susceptible
do todas las combinaciones posibles; pudiéndose
u
-a
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decir, como lo afirman algunos jeØgrpfog,, que en la
tYnion Colombiana es esperimentan desde los ardo.
res del Senegal, en Africa, hasta los fríos de la Sibe-
ria, en Rusia.
En las costas el calor es casi constante, annquQ
templado en parte por las lluvias i por las, brisas;
en el interior liai valles abrasadores.
Por lo jeneral el mayor calor que se esperimenta
en la tJnion, término medio, es de 30 0 del centí-
grado; i el menor, en los lugares habitados de la
cordillera, de 70 del mismo termómetro.
En la Union Colombiana no ha¡ estaciones propia-
mente dichas, pero se da el nombre de verano.aj
tiempo seco, i de invierno al tiempo lluvioso. Estos
mismos, el verano i el invierno, son bastante inde-
terminados por la posicion jeográfica de los lugares,
su estructura i lamayor o menor vejetacion qué
los rodea. Hó aquí las observaciones mas jenerales.
En la parte del territorio comprendida en los va-
lles i mesas que se hallan entre las Cordilleras Orlen-
tal i Occidental; o sea, entre las hoyas del Magdale-
na i del Cauca i hácia el centro del Estado de Antio-
quia, ha¡ verano, el cual empieza en la aroximacion
de los solsticios, i dura 90 días; i ha¡ invierno, el
cual tiene lugar en los cqiiinoxios, i duran lo mismo,
con cortas diferencias, uno i otro. O en términos mas
claros, en esta parte de Colombia el invierno i el ve-
rano se suceden con una inftrrupcion de tres meses.
En verano, el elimaes mas sano por regla jeneral que
en invierno en unas partes, i en otras al contrario.
En la rejion oriental i en la parte baja de la costa
atlántica, ha¡ las mismas estaciones, pero dura .seis
meses cada una. La llúviosa empieza en el solsticio
de junio, i la seca en el de diciembre.
Lo mismo sucede en el istmo de Panamá, pero allí
el invierno es mas largo.
En las costas del Pacífico, en el interior del Olio-
rl
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có, ¡'en el Darien, sur i norte, casi puede decirse que
llueve todo el año.
"Es tambien digno de notarse, dice el jeneral
Mosquera, en las estaciones de la Nueva Granada,
que en los paises donde existen las dos estaciones llu-
viosas i las dos secas (mesas i valles de las Cordille-
ras Oriental¡ Occidental) no son estas uniformes sino
en los territorios de cierta altura. Puede fijarse que;
aesae 260 metros de altura sobre el nivel del mar
hasta 3,100, están divididas las estaciones como de-
jamos espuesto; pero de 3,100 metros a las mayores
áltuias conocidas, sucede todo lo contrario. Cuando
4onina la estacion seca en aquellos lugares, las gran-
des alturas están cubiertas (le nubes .i hai' grandes
tinÉorale8 ácompaados de granizo; i es la época en
4ne ha¡ crecientes de los ríos que bajan de las cordi-
lleras, i se aumentan las nieves perpetuas de las cor-
difieras nevados; 1 en los tiempos de la estacion plu-
viosa las coHilleras están secas, no hal temporales ¡
el Mo es mas moderado.
' El lugar mas cálido que ho encontrado en mis
viajés en Nueva Granada, es el púerto de Ocaña,
donde he visto diferentes'ezes el termómetro a la
sómbra 1 al aire libre a orillas del Magdalena, a 40°
centfgradó, 104 de Farbenheit."
l:I
El aspecto de 11 Unión es uno de los-mas pinto
rescós del mundo. La gran cordillera de los Andes
átrhviesa el paja 1 lo corta en diferentes direcciones,
forniaúdo hoyas caprichosas, altas mesas ¡ estensos i
ricos valles. Encuéntranse ademas bosques centena-
rios e impenetrables,, verdes sabanas ¡llanuras fecun-
das en paat.oü. LÓá ríos 1 los arroyos que se despren	 4
don a unas ¡ otras cumbres vertientes, envuelven el
páia óo'mo en una red de plata de bñümeb1e5 tej- 	 -
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dos; i 108 mares que jimen sobre sus dos costas com-
pletan el conjunto, sobre el cual ha derramado la na-
tursieza todas las galas de una primavera perpetua.
Las montañas se alzan en atrevido corte hasta la he-
lada rejion de las nieves, i en mas de un punto ondea
al azul del cielo el penacho de fuego de los volcanes.
Bocas inmensas, escarpadas i solas, do anima el con-
dor i se detiene el águila; zonas enteras de bosques
ruidosos o melancólicos; lagos elevados, profundos
• valles donde se arrastra el crótalo i sazo pa el plátano
a impulso de los grandes calores; costas inmensas
bordadas de bahías; sotos risueños, praderas i eleva-
dos risços; horizontes siempre serenos, o preñados de
tempestades, donde no se conoce otra luz que la del
relámpago, ni mas estacion que la de un invierno pe-
renne. II ácia el oriente el desierto con todos sus mis-
terios i todas sus fuerzas primitivas; hácia el centro
las bifurcaciones i trifurcaciones de la cordillera, ca-
prichosa unas vezes, imponente otras como los pro-
minentes picos del Himalaya; era cubierta de árboles
grandiosos o de plantas raquíticas, ora revestida con
el descolorido manto de los páramos. 1 hácia el mar,
rejiones arenosas, playas ardientes, acantilados enor-
mes, médanos, o planicies vestidas de pastos i som-
breadas por el flotante abanico de los cocoteros. Gran-
des ríos como el Cauca, el Magdalena, el Atrato i el
San Juan; cascadas sin rival, como el maravilloso
salto de Tequendama; atrevidos cortes de roca, como
Fandi o los farallones del Citará; grietas regulares
pobladas de pájaros i flores, como el Hoyo de Vélez;
callejones inmensos como los de Ocaña; lagunas en-
cantadas sirviendo de cendal a los montes;... en una
paabra, maravillas por todas partes. Por todas par-
tes la.
 naturaleza dulce o soberbia, pródiga o avara,
cubierta aún con el manto virjinio
	
edad.	
de su primitiva
Tal ea el aspecto de Ja Unjnn, decorado de escenas
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majestuosas, i lleno de secretos magni fleos para el sa-
bio, el filósofo i el poeta, i cuyos detalles sorprenden-
tes pueden verse en la descripciou particular de los
Estados.	 __
Vi-u'
& encuentra en la tJnion oro en mucha abundan-
cia, plata, hierro, cobre, plomo, esmeraldas, ama-
tistas, rubíes, perlas, coral, granates, cornerinas,
azabaches i chispas de diamante; cristal de roca,
mármoles, pórfidos, piedras jaspe, iman, pómez, bú-
eliiga i de chispa; 8a1 comun i'glauber, ulla, cromo,
nitro, azufre, alumbre, asfalto, talco, cinabrio, mica,
ámbar, cal, yeso, alcaparrosa, hallosita, i aguas ter-
males ¡ hediondas, i minerales gaseosas inui saludables.
XL
VEJXTA T .'P.
La fertilidad del suelo en los Estados Unidos de
Colombia es sumamente rica i variada, por lo que
comprender en un tratado como ésto todas las especies
de plantas que se cultivan por loíhijos del pais, o
que se dan espontáneamente en nuestro suelo, seria
tarea ímproba; tanto mas cuanto que ya ha visto la
luz pública la Flora colombiana escrita en Paria por
el señor José J. Triana. Haremos, pues, únicamente
algunas observaciones jenerales.
En las partes calientes del país (costas i valles) se
producen en abundancia el café, el cacao, el plátano
en todas SUS especies, la caña de azúcar, en todas sus
especies tambien; el añil , el algodon, el tabaco, la
niTIilla, el nIki!z, el arroz, el frijol, el dividivi o infi-
nita vajiedad de frutas i plantas medicinales. En la
rejion media de los Sudes ha¡ muchos campos de
labor cubiertos de esjigas i huertas de hortalizas; se
encuentra tambien en estas rejiones el lino i las quinas;
i por lo jeneral abunda ea las selvas las tnnAcraa do
a.
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conatruccion, de ebanistería ¡de Untura. Lawplant.ss
traida&de la Europa, el Asia i el Africa no han deje-
nerado en manera alguna.
Entre 108 frutos son indíjena8 el maiz, de que prin-
cipalmente se alimentaban los indios; el plátano, pie
se encontró en algunos parajes de la antigua provin-
cia del Chocó (Estado del Cauca); ¡ las papas, no
obstante lo que afirma el baron de Humboldt, pues
los 8oIdaclos de Quesada las encontraron en 1537 en
la antigua provincia de Vélez (Santander) en un valle
alto, al que llamaron de las Turma8 por esta razon.
Los chibchas las nombraban yomi, lo que no hubieran
podido hacer al serles desconocidas. El doctor Eloi
Valenzuela las encontró silvestres en la antigua pro-
vincia de Pamplona (Estado de Santander); mas se
asegura que, cuando les falta el cultivo, BOA mui pe-
queñas ¡ de mal sabor. El frijol, las yucas i la ahuya-
ma son tambien inclíjenas. Sucede lo propio con mu-
chas clases de frutas.
El algodon era tambien indijena, pues los indios
fabricaban con .él las telas con que se vestían. Son
dignas de notado tambien entre las plantas alimen-
ticias indíjenas, la quinoa, los nabos, los ollocos i las
¡bias.
Respecto del trigo i otros cereales importantes, no
puede decirse lo mismo, pues éste fué traído a la
Union por el capitan Jerónimo de - Aguayo, quien
cojió ana primeras cosechas en Tunja. .
Haremos algunos estractos de Humboldt respecto
de la vejetacion del pais.
"En el reino de la Nueva Granada las bambu8a8 i
eUcon€aB presentan igualmente fajas uniformes que
ningun otro vejetal interrumpe; mas estas asociacio-
nes de plantas de la misma especie, no son ni tan es-
tensas ni tan comunes como en los climas de la zona
templada.	 ti
• ta primera mujer que hizo pan en Colombia 1u6 Elvin	 jGutiérrez4
 esposa del capitan Juan de Montalvo.a
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"En las máijenes del Magdalena, i entre Honda i
la Ejipotaca, en un terreno llano en donde el termó-
metro se sostiene casi constantemente de 28° a 80°,
al pié de los macrocnenzum ¡ de los oclaroma, los
musgos forman una pelusa tan verde i tan hermosa
como la que presentan en Noruega.
4'La, fresa de los Estados Unidos i la del Canadá,
difieren de la de Europa. M. Bonpland i yo creimos
haWr visto de estas últimas en el paso del Quindio
sobre la ~llora Central de los Andes, entre el
Mqgdalent i el Cauca. En medio de estas selvas soli-
tarias compuestas de st&ax, de pasifloras arbóreas 1
de las plilmoru que producen la cera, n& es posible
F
ehar la mano del hombre o las aves hayan
do diseminallí estas plantasmas, uizas, si
éramos logrado ver las flores, habriamós recono-
cido que eran tan específicamente diferentes de la
fnsgarla yesca, como el fragaria elatior difiere del
/ragart virginiana por caractérea a$nas percepti-
bles. Una cosa podemos asegurar, i es que en los cinco
sZos que hemos herborizado en los dos hemisferios,
no hemos racojido ninguna planta europea espontá-
neamente'  producida por la tierra en la. América
meridional.
"El plátano hermosea los 'valles de los Andes;
mas arriba campea el árbol benéfico que nos ofrece en
en corteza el febrífugo mas pronto i mas eficaz; En
esta rejion templada de las quinas, i mas arriba en la
de las escalouias, croan las encinas, los pinos i otros
árboles del jénero berberís, a1flU8, rumie ¡ muchos
otros que se creían peculiares a los paises del Norte.
AM, el habitante de las rejiones eqtiin000lales conoce
todas las formas vejetales que la naturaleza ha colo-
cado en su país favorecido, ¡ la tierra ostenta a sus
ojos un espectáculo tan variado como el que le pre-
senta la bóveda azul del cielo, en la cual no hai oone-
tolacicu queso lo oculte"
1
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Segun las observaciones de (3áldaa, los limites del
bosque en la tinion llegan hasta 3,365 metros. El
limito de la vejetacion es el de 4,328; i las rejiones
estériles desde cate limite al inferior de las nieves
memas, o sea a 4,741 metros.
Desde las orillas del mar hasta una altura de 276(0
metros se encuentran palmas soberbias. Los musgos
son mui variados, i se hallan no solo en las piedras i
los troncos de los árboles, sino que se mezclan taza-
bien con las gramíneas. En este jénero es abundante
todo el país, sobresaliendo la bambusa o guadua, de
la que se dice que representa el mismo papel entre
las gramíneas que el elefante entre los cuadrúpedos.
Las encinas son miii bellas; i los líquenes, alternando
con las plantas phanerogaxnas, llegan casi hasta la
z-ejion de las nieves. El caucho es de varias especies.
Be encuentran taxnbien los sauces i las bignonias.
Entre las gomas odorantes i las resinas 1aM infinita
variedad. Del bálsamo llamado de Tolú se conocen
huta tres especies distintas.
Ha¡ árboles de cuyo tronco se hacen canoas de
bastante oonsideracion.
"La Nueva Granada no tiene arenales ni cordille-
ras estériles, dice el jeneral Mosquera; toda ella está
cubierta de vejetacion, 1 apénas se encuentran en la
provincia de Pamplona el páramo de Vetas i los de
la Baja, donde la vejetacion es miii pobre a causa do
su formacionjeolójica, desnuda de tierra vejeta¡; i
una parte del valle de Neiva i el rio Cabrera, en que
¡aM un terreno arenoso, i cubierto de restos de pórfi-
do, que parece haber traido las aguas de la Cordille-
ra. Las hoyas orientales son tan ricas en vQjetacion
como el Brasil ida Guayana, en cuyos paises se coa
funden."
La familia de las almas presenta un verdadero
mosaico en la Union, siendo las mas notables la del
vino, la del aceite, la de cera, la de leche, la da m&n-
J
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teca, la de corozo, la de coco, la de marfil, Ja murra-
po o palmicha, la noII &, a todas de suma utilidad
para el hombre.
Maderas de ebanistería: se recojen entre las mas
preciosas, caoba, tara¡, tíbar, roble, 'cedro, nogal, dio-
mate, guayacan, ébano, naranjo¡ diferentes especies
de pinos. Se recojen tambien con bastante abundancia
para el comercio interior i esterior, fustete, brasil,
palomora, aloes, quinas, estoraque, gaque, caucho,
L
goma do penco, trementina, goma de laurel, anime,
copé (especie de asfalto) bombasí, pita,
majagua, cedron, guaco, zarzaparrilla, vainilla, cane-
la, cañafistola, sasafrás, marfil vejetal, ipecacuana &,&
despidiendo por lo jeneral las selvas ¡las florestas, rá-
fagas odorantes bastantes a embriagar los sentidos.
Arboles raros se encuentran: el arbolvaca, cuya
corteza herida vierte leche; el marimo o manto que
despide cortezas recticulares fuertes de que se hacen
sacos sin costura; el acúapar, el pedrohernández i el
manzanillo, cuyas sombras son venenosas; el árbol
del pan, el de coca, el bejuco agraz o de agua, que da
vino i vinagre; el árbol de la cera, que la produce en
el fruto
Frutas se encuentran casi todas las conocidas, for-
mando en muchas partes, como en el valle del Patía,
huertos naturales, ricos por su fragancia i la hermo-
sura de sus pomas.
L
La fauña colombiana e bastante notable, i casi
puede decirse que desconocida en lo que hace relacion
a la parte silvestre. Daremos aquí una breve noticia
de 108 animales tanto domesticados cómo braviosj
En la prizera . clase se encuentran reses vacunas,
ovejas, , cabras, burrds, caballos, mulas ¡cerdos, todos
bastante jeneralizadoa en el pais.
COMPENDIO
En la segunda, he aquí sus especies clásificadas
del mejor modo po8ible. -
Cuadrúpedos i otro19.
Tigre (pintado, negro i gallinerp), jaguar, de los
cuales el mas notable es el del Darin, tan voraz
como el de Venezuela; cuguardo, jabalí, chunzo,
erizo, leon (colorado, amarillo i negro) oso (hormi-
guero, caballuno, carnero, meleno, palmero &cj,
tigrillo (pintado i negro), zorro, do muchas especies ;
conejo, de muchas especies; danta o tapir; venado,
de muchas especies; puerco espia ido monte; zahino,
gato (de soto i de manglar) mono, de mas de veinte
especies; armadillo, lobo, ardilla, sacaeni, rata, de
muchas especies; leopardo, pericolijero, tatabro, noque,
guatin, onsumbi, perro de monte o mudo, ulamá, bá-
quira, fara, tapetis (especie do liebre) , comadreja,
mapuriti (blanco i negro), icotea, cnn, lince, gran-
bestia, marimonda, cuchicuchi (de hermosa piel) &c.
Todos estos animales habitan en las selvas i florestas,
donc.e 86 multiplican en una quietud. perfecta.
Aves..
Pueblan i adornan los bosques, nos, lagunas, este-
ros, montes i orillas del mar las siguientes aves, nota-
bles por su canto, su fuerza o su bollo plumaje: con-
dor, buitre, águila,. gavilan, gallinazo, garrapatero,
guacamayo, penco, loro, catarnica, peralonso, chisco,
pava, paují, guacharaca, perdiz, firigüelo, tente, pavo
real, gallinas, patos, pico dR plata, campanillo, azote,
codorniz, halcon, cerceta, lechuza, jilguero, pichulin-
dna, gualilo, berreador, viuda, chavarría, oripopo,
turpial, canario, calandria, carpintéro, cardenal, pa-
loma, tórtola, piragua, ganso, gallineta, mochilero,
ruiseñor, cucarachero; pitoni - -fdché, golozidrina,
cuervo, chicoralí, coclí, ttespié, doriiioñ , tijereto,
azulejo, garza, paleton, caáiqnó,- ¿otorta, nldiviá,
afrechero, martimpeña, flazñenco trotan, niagancó,
a
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carraco, mirackur, monja, titiribi, flautero, grulla,
rozador, urraca, gurullon, alcaravan, caica, gaviota,
paujilito, garzón, capacho, yátaro, pelicano, vaca de
monte, quincha, óhupaflor, azulejo, guarda caminos,
arrendajo, boba, tor&o, guaco, guaba, gorion, chisga,
bababui, chirlobirlo, oropéndola,pirza, sietecolores,
túngaras &c. Es de advertirse que de muchas de estas
aves ¡ial tres, cuatro, diez i hasta veinte especies.
Reptiles.
De estos ¡ial gran variedad, pero la especie mas
abundante es la do las culebras. Mencionaremos las
mas conocidas. Equis, cazadora, petaca, tocho, coral,
cascabel, taya, víbora, sabanera, verde, tiro, negra,
dormilona, rayona, mapanare, buio, tatacoa, traga-
venado, boa, guata, corocorá, patoquilla, 'i'ini, arará,
bejuco, raboaji, reina, pi tora, paloma, veinticuatro,
papagayo, rabochucha, cachetona, labranoera &c.
Los lagartos son tambien muchos i variados.
Itzsectos i otros.
Insectos se encuentran grillo, hormiga, avispa, ma-
riposa, pulga, zancudo, cientopiés, piojo, alacran,
araña, garrapata, nigua, arador, chinche, anche, e¡-
garra, jejen, mosquito, rodador, mosca, grajo, comejen
comun i de tierra, tábano, tarántula, saltonverde,
cocui, luciérnaga, cucaracha, angoleta, cuchibano,
escarabajo, abeja, salamanquesa, gusano de seda i de
monte, escorpion, abariña, bachaco, maivi, colorailito,
sansagueta, abejon, tembladera, camaleon, ladilla,
moscardon &c.
Fefte8, anftb€os £ otros animales.
Encuéntrase bagre, bocachico, jeton, dorado, sardi-
nata2 coragueja, denton, mojarra, peje, capas, cuchara,
mohrno, mienta, zapotero, culoche, negro, corunto,
madre, cajavacla, chato, zabaleta, sardina, cerote,
corroncorro, chojo, cachanca, cherno, curbinata, chu-
1a
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meca,yamú, palometa, panche, roncho, chúbano, en-
rrito, alcalde, aguijon, cuchillo, apui, gtierobe, rayado,
barbiancho, caribe, boca8inhueso, mapuriti, doncella,
pejesapo, pámpano, lamprea, volador, baynelo, an-
guila, laucha, arenque, cuchinito, mana.mana, corco-
bada, nicolasita, macheton, capitanejó, capitan, ron-
quete, guabina, razupuche, ciego, pila, tetudo, picudo,
venton, mazorca, corvina, hureilo, corvinata, rejo,
sábalo &c.
Tintoret, guazó, manta, tiburon, beruzate, mero,
giman, babilla, tortuga, terecai, manatí, raya, nutria,
iguana, lomornachete, cangrejo, guataquf, raton de
agua, sanguijuela, almeja, camaron, ostra, langosta,
cinguire, perro de agua, rana, sapo &c.
xi.
PASnCmsnmsJ»s.
El puente natural de Rumichaca sobre e] Carchi.
La laguna verde en el volcan de Túquerres, cir-
cundada de altas murallas traquiticas.
La quiebra del peligro en el volcan de Pasto, grieta
en la roca de 300 a 400 metros de largo, llena de pie-
dras i exhaladora de vapores volcánicos.
Cerca de Rioblanco (Cauca) ha¡ una fuente que
petrifica las materias vejetales que caen en ella.
La laguna que da nacimiento al Chinchiná i al
Gualí, por las plantas acuáticas estrelladas que con-
tiene, capazos de resistir el peso de un hombre.
El depó8ito calizo que Be forma diariamente en Su-
pla, de la agua salada que filtra de una masa de
J)órfldo.
Las cuevas calcáreas de Timaná i Taluní cerca del
Chaparral.
Las piedras pintadas
Gámeza i Saboyá.
La Quebrada de 1a8 Lajas, en la orilla izquierda
del rio Surnapaz, pues tiene una laja que le sirve de
lecho, de mas de medio miriámetro.
de Aipo, Pandi, Facatativá,
fr	 Ii
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Los templetes i estatuas colosales de piedra halla-
<las en San Agustin (Tolima).
Las solfataras de Quindio i Túquerres.
El salto de Tequendama a 2,467 metros. Cascada
que forma el rio Bogotá cayendo de una altura de
146, para formar luego el antiguo Patí.
Pura i Tena, picachos pintorescos i aislados que
separa el rio Minero.
El puente de piedras del Saravita.
El hoyo del aire, hundimiento circular del suelo de
118 metros de profundidad i 300 de diámetro.
La cueva; del Chocó formada en una colina por las
aguas de una quebrada.
El hoyo de los pájaros, hundimiento circular de
184 metros de profundidad i 24 de diámetro, poblado
de guácharos.
La Sant iqtzaria, cueva de dificil
huesos humanos.
Las cuevas .3filpesos i Mesarica.
El Peñol, peñasco aislado de 105
640 de circunferencia.
El puente natural de Icononzo sobre el río Suma-
paz a la altura de 890 metros, sobre una profunda
grieta.
NOTICIA JEOLOJICA.
El aspecto jeolójico de la Union Colombiana es
una materia que, para ser tratada con la debida
e8actitud, requiere mayores conocimientos que los
que posee actualmente el pais en ramo tan importante
del saber humano. Nos limitaremos pues a copiar lo
que el Jeneral Mosquera dice sobre el asunto en su
"Memoria sobre la jeografia de la Nueva Granada;"
indicando que algunos opinan que la América es un
continente salido últimamente del seno del océano;
hecho o teoría que intentan probar con la depresion
periódica de sus montañas, i con los vestijioe subma-
dúos que seeúcuentran áun en BUS mesas mas eleva-
entrada llena de
metros de alto i
4
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das; miéntras que otros le dan la antigüedad áel
Jénesio, alegando testimonios notables. La Union,.
pues, como parte de este inmenso todo, ha tenido que
seguir SU suerte. Lo que sí parece probable o. todas
luzco es que la sabana de Bogotá, algotras plau.ioiea
i muchos de sus valles, estuvieron en tiempos remotos
ocupados por aguas dulces, las que en sus derrames
jeolójicos han dejado señales eternas en la natnra1ez,
muchas de las cuates fueron recojidas por los indios
en sus tradiciones cosmogónicas, como consta respecto
del imperio chibcha en su esplicacion del salto de
Tequendama 1 de sus diluvios particulares.
El Jeneral Mosquera dice así:
"Conocen los jeógrafos i los jeólogos, que la gran
cadena de los Andes ha debido formarse simultánea-
mente al enfriamiento de la tierra en esta parte; i en
todas las altas cimas de los páramos i volcanes, se
descubren las rocas plutónicas de oríjen primitivo,
dominando el gneis, que muestran bien que han sido
levantadas estas masas del fondo de la tierra, por
medio de la accion de los volcanes. Han juzgado al-
gunos jeólogos que el gran movimiento de la tierra
al formar la serie de cordilleras que Corren sobre las
costas occidentales de las dos Américas de una parte,
i que Be prolongan de la otra hasta el imperio de los
birmanes, siguiendo la direccion de un gran semi-
círculo de la tierra, ofrece los cara ctéres mas marcados
del resultado de la mas reciente catástrofe sufrida
por nuestro planeta. Deberia satisfacerse mi penaS
miento con esta teoría, tanto mas cuanto que hombres
sabios i profundos la' han establecido; pero, al con-
Qiderar la formación jeolójica de la Nueva Granada,
yo encuentro que esa gran cadena de cordilleras .qze
va de Patagonia a California, no pasa por la Nueva
Granada, indicando que allí está el centro de donde
parten los ramales i çiontañas subandinas. Conside-
rando 108 gi p os de montañas que se levantan al
norte de este gran continente, parece que el flU)Ni-
.4
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miento de la tierra se afialólevautandøla pcizier*
cadena do montes, cuyas cjmae'SOB todas las Antillas,
1 coya base parece está en la cordili,era subinarius
que sirve de limite altar Caribe, i que indica bici»
quç por aUt se ha os'mnnicado el movimiento a La
gran Cordillera de ¡os Andes, que en. mi coacepto es
la Mena oriental. La Sierranevada de Sandamarta,
viene en seguida como otro punto culminante d4
gran levantamiento de la tierra; 1 completa.ml teoría
el sacudimiento occidental que da orijen a los montes
de la cadena central i occidental del. Chocó. Conti-
nuando este movimiento de la tierra d& norte a. sur,
se esplica biexi que las corriente. Igneas, combinadas
con el 'enfriamiento de la tierra, dieron orfjen * caté
contineñte, i fueron a terminar en la Patagonia en
un estrecho ángulo, en razon de la dimipncion de ls
fuéras volcánicas, o sea gasebsas que produjeron este
fenómeno. De este modo los terrenos primitivos de
Nueva Granada se elevaron simultáneamente con loe
montes de Parima, i los que en la parte setentrional
dieron orijen a la forinacion de la América Réstanos
Bolo examinar las capas que cubren esta gran corteza
de la tierra, i las ventajas que de ella puede sacar el
hombre.
"El gneis, el granito, el pórfido i el basalto son las
rocas principales, b de formacion 'pluténica, que se
descubren en nuestras grandes alturas, ¡ donde no
ban podido reposar en ol movimiento de las aguas,
las otras materias que. llaman loe jeólegos. terrenos -
de transicion.
'Desde Túqnerres por Aponte i las Papas, hasta
Bogotá, así como tu mtcbos puntós de la Cordillera
ventral, e G'uanáeas, las. Moras 1 Quindi o, se YQU
las rocas de gneis, esquit4s micáceba i muestras de
talesquitas, o sea esquitos talcosos, como hemos ob-
senado en las montañas altas de Antioquía, cerca
de Marinilla. En las cordilleras de Pasto i Poayan,
como en la de Neiva sobre' Villavieja i en el no
e.
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brois Be encuentran masas pérfido, traquitas i
basaltos, estando éstos en las faldas de los montes cxi
que ha¡ volcanes activos, i de tal modo dispuestas
estas piedras que demuestran salieron del foqdo di.
volcan, i fueron arrojadas en una erupeicu de que no
se tiene noticia, ni mas indicios que la marca que ha
dejado la catástrofe, anis superposicion de diferentes
minerales, cuyas laes son traquitobasálticas en
racé, Pasto, $otará i Huila. .Apénas he podido des-
cubrir en algúnas montañas altas, conchas fósiles,
qúe demuestran ser de un terreno calcáreo, i tal vez
de 108 llamados devonianos.
"Las mesas altas eurno las de Túquerres, Bogotá,'
Tunja i Pamplona, abundan en terrenos calcáreos i
carboníferos i en piedra arenosa (saxa arenacea).
Sobre estas grandes mesas se encuentran la sal jema,
1 sobre todo en la de Bogotá en una zona mui es-
tensa, desde Zipaquirá hasta el Cumaral en las faldas
de la Cordillera Oriental, que lleva sus aguas al Meta;
1 puede decirse que en una direccion E. 8—E. par-
tiendo de Zipaquirá ¡pasando por Nemocon, Boit.á
i el Salitre a Cáqueza, i de alU a Cumaral, en San
Martín. Estos terrenos han debido ser submarinos
ántes que la naturaleza los hubiera levantado e una
altura de 1,360 toesas sobre el nivel del mar; i a su
lado están los terrenos carboníferos que demuestran
bien la antigüedad del hemisferio colombiano. °
"Loe valles de la Nueva Granada están cubiertos
de terrenos de áluvion antiguos i modernos, encon-
trándb8e al mismo tiempo formacioneq terciarias en
une fondos i en éliecho de sus dos, que algunas vezes
se ve que han dividido las montañas huta romBer.
las misma& rocas çaniticas, para llevar su aguas al
grande océano.',
e
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FIN.
• L Jeneral Mo€quent quine que se di este nombre & ¡su
América meridional.
Át,.
al
